El interior de un centro educativo se configura como un mundo donde existen espacios con diferentes significados. Estos espacios convertidos en lugares, vienen marcados a golpe de tiempo, por rituales donde se suelen reproducir las lógicas sociales hegemónicas de una forma automática e irreflexiva. No obstante, existen lugares donde se suelen producir fenómenos de resistencia a este modelo dominante, 

El objetivo de la comunicación va a ser, pues, identificar, describir, documentar y analizar las violencias que se producen dentro y fuera del aula en un centro educativo considerado como de “difícil desempeño” en la ciudad de Huelva, donde la interseccionalidad de categorías como el género, la etnia, la adscripción al lugar o la clase social, han configurado un espacio donde la violencia estructural del sistema coexiste en pugnan constante, con las resistencias en forma de violencia de los sujetos estigmatizados.

Para ello, vamos a partir de la idea de considerar la violencia como una estrategia de comunicación social, con un lenguaje y una simbología con significatividad en el imaginario de los sujetos que la aportan, los que la reciben y los testigos allí presentes. Se tratará de poner voz a los diferentes actores presentes, de las ligazones existentes entre la violencia institucional de la sociedad hegemónica, y las respuestas de grupos minoritarios estigmatizados, en un intento de hacer ver que, al igual que en la teoría del holograma social, la violencia funciona a través de un principio dialógico en el que todos los actores son víctimas y parte del fenómeno, de ahí que se deba partir antes que nada, de una conceptualización del sujeto en sí y en relación con la otredad, por medio de su estudio filosófico y en su complejidad.

(Los resultados expuestos parten de una tesis doctoral de la UCLM en fase de finalización)

